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En un libro reciente he llamado la atención -como otros otras ve-
ces- sobre la importancia de la usura en la vida económica, rural so-
bre todo pero no solamente rural, de la España de fin del siglo XIX. 
Recogía la afirmación, vertida en los años ochenta de aquella centu-
ria, según la cual no había regíón de España que escapase a esa prác· 
tica, y reproducía asimismo las estimaciones que se hacían entonces en 
virtud de las cuales las tasas de interés nunca bajaban del 10 por cien-
to (lo que hoy no nos parece desde luego inusual sin necesidad de acu· 
dir a la lúpotética existencia de usos irregulares) y a veces llegaban al 
30 1• 
Aunque tales estimaciones estaban tomadas directamente de las 
fuentes de la época, donde se vertían tales cálculos, en mi investiga· 
ción había cuidado de ir reuniendo todas las noticias concretas que la 
documentación arrojaba, sobre todo entre 1880 y 1914. Y sólo la ne-
cesidad de descargar de erudición las conclusiones -en lo posible-
me lúcieron prescindir allí de esos datos. 
Can ellos, sin embargo, creo se contribuye a sacar el asunto de las me· 
ras valoraciones generales en que quedan frecuentemente los textos 
de la época. Y se hace posible atisbar un cuadro más pormenorizado, 
menudo y concreto de lo que sucedia. 
Ese y no otro es, pues, el fin de lo que sigue. 
1 Vid. Pensamiento y acciÓn social de la Iglesia en España, Madrid, Espasa, 1984, págs. 
70 y SS., páginas de las que este estudio debe considerarse complemento. 
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1. LA EXTENSiÓN DE LA USURA 
Lo primero que esa recopilación deja ver es ciertamente que la de· 
nuncia se reitera de uno a otro extremo de España, sin casi salveda-
des. A principios de nuestro siglo, Asturias se presenta como «el país 
de los usureros sin entrañas, que aniquila a los labradores modestos)) 2; 
del mismo modo que «la usura es la plaga devastadora de los produc-
tos salmantinos)) 3. En el campo abulense, veinticuatro años antes, «la 
usura se halla muy arraigada)) 4 y, veinticuatro años después, sigue vién-
dose allí «el temible caciquismo que del brazo con la usura domina los 
pueblos))'. Por los mismos días, «uno de los mayores males que aqueo 
ja a este pueblo [zaragozano de Azuara] es la usura que se ejerce de 
una manera escandalosa)) 6. En la valenciana Alcira se habla en 1911 
de «unas cuadrillas [sic} de franceses)), dedicados a la usura también, 
«que, dejándose caer sobre los terratenientes, cáusanles más perjuicio 
que a sus naranjas origina el mismo poll roig» '. En Murcia, Fontes ÁI· 
varez de Toledo hablaba de «los estragos que causaba la usura en [ ... ] 
los infieles huertanoSl) en tomo a 1890'. Ugijar, capital de las Alpu· 
jarras, era entonces «famosa por la usura agraria» 9 y, en tierras onu-
benses, Rivas Moreno lamentaba «las desmedidas codicias de los 
usureros» 10. 
Por excepción, los informes navarros de 1884·1885 aseguraban 
que, en el antiguo reino, no podía decirse que la usura hubiera llega-
do a ser un hecho dominante. Estaba en pleno proceso de expansión 
según la misma fuente ll; pero la verdad es que testimonios posterio-
res insisten en la misma excepción. En 1908, Diario de Navarra comen-
ta que hay allí «algunos usureros mal mirados, a los que la moral pÚo 
2LaPanocial, IJ (1908),243. 
'Ibídem, IJJ (1909), 31. . 
'Información oral de la provincia de Avila, apud ReJorma.s sociales: información oral 
y escrita practicada en virtud de la real orden de 5 de diciembre de 1883, Madrid, hnp. de 
la viuda de M. Minuesa de los Ríos, 1893 y ss., vol. IV, pág. 183. 
5 La Panocial, I (1907), 120. 
6 Ibídem, 291. 
'lb_, V (1911),419. 
'lb., III (1909), 150. 
'lb., II (1908), 203. 
10 lb., IV (1910),533. 
II Cfr .. Memoria de la Comisión provincial de Navarra, apud Reformas sociales ... , V, 
212 Y S. - -
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blica rechaza, pero la usura no existe ni con carácter de incipiente 
generalidad)) 12. 
2. LAs TASAS DE INTERÉS 
Aunque carecemos de estadísticas rigurosas, los datos que espiga. 
mas aqui y allá sobre las tasas de interés prueban que, desde luego, 
el abuso tenía sus reales en el mundo rural. Pérez del Toro declaraba 
en esos mismos años ochenta que nunca bajaban del 10 por ciento y 
que en ocasiones llegaban al 15, al 20 Y al 30 13; pero la verdad es que 
no cabe establecer ni siquiera esos topes. Hay lugares en los que se 
cobraban intereses módicos y otros en los que se alcanzaban cifras de. 
sorbitadas. En El Ferro!, en 1884, los préstamos sobre bienes inmue. 
bies se hacían con una tasa que oscilaba, según parece, entre el seis y 
el 10; pero, en los de pequeña entidad, se exigía a veces un interés 
más alto y, en los que se hacían en especie (por lo general, semilla 
para la siembra), se devolvía el 50 por ciento más en la época de la 
cosecha 14. 
Del mismo modo, en Salamanca, pero ya en nuestro siglo, «el in. 
terés del 10 por ciento se considerajba] módico; el 25 por ciento es 
muy corriente; en la capital pasajba] del 30, Y si el préstamo es en grao 
no, exced[ía] con mucha frecuencia del 100 por ciento en toda la 
provincia» 15. 
En los años ochenta, la de Cáceres se mostraba con tonos favora. 
bies. Se aseguraba que el crédito territorial, sobre bienes inmuebles, 
solía conseguirse el seis por ciento, aunque sólo si se trataba de ,da pro. 
piedad mejor y más saneada en cada uno de sus pueblos; porque los 
pequeños propietarios, y en especial los que no tenían registrada su 
propiedad, o no lo encontraban, o lo obtenían sin ningún interés o 
muy al contrario, tenian que concertarlo con una tasa mucho más ~le: 
vada)) 16. En Plasencia, de hecho, era el 30, el 40 Y aun el 60 por cien-
12 Diario de Navarra, 15-V-1908. Lo cita JAVIER DE ARCUATE VÉLEZ DE MENDIZÁBAL: 
Las Cqj(Jj Rurales en Navarra: 1900-1912, tesis leída en la Facultad de Ciencias Sociales 
de la Universida~ Pontificia de Salamanca, 1978, inédita. He de agradecer su lectura 
al autor y a su director, el profesor José SánchezJiménez. 
13 Cfr. Infonn~ sobre el Crédito agrícola, apud Reformas sociales ... , 11, 248. 
14 Cfr. Memona de la Comisión local de Ferrol, ibídem, V, 128. 
15 La Paz. socia~ 111 (1909), 3I. 
16 Memoria de la Comisión provincial de Cáceres, apud Reform(Jj sociales ", IV, 481. 
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to 17. Se decía también, en cuanto al préstamo en especie para sem· 
brar, que los agricultores cacereños lo conseguían para reembolsarlo 
al tiempo de la cosecha con un seis de interés 18; pero, en Plasencia, 
empezaba porque era raro ese género de crédito y terminaba porque 
habían de retomar una cuartilla más por cada fanega 19: lo que podía 
suponer bastante más de un 50 por ciento al año, si bien es cierto que, 
al hacerlo en especie y en tiempo de abundancia, e! valor de lo que 
se devolvía debía ser desproporcionalmente menor, incluso mucho me· 
nor, que e! de lo recibido. 
En la Província de Badajoz, las condiciones eran semejantes, en lo 
que se supone: una cuartilla por fanega en las cesiones de granos a re· 
nuevo y alrededor de un 12 anual en los préstamos en metálico, o 
nada, en e! caso de los trabajadores temporeros que pedían prestado 
al propietario en las épocas de paro o para su propia siembra. Estos 
trabajadores podían requerir cantidades de 25 a 100 pesetas. Era dis· 
tinto e! caso de «las clases agricultoras superiores)), que solían pedir 
bastante más, «1.000 ó 5.000 pesetas)), y que, por no tener en regla 
sus papeles, por evitar que se conociera su verdadera situación econó· 
mica o por otras razones, preferian pagar de! 18 al 20 anual con tal 
que e! contrato se limitase a establecer una oblígación personal y 
privada ". 
También en Hue!va se prestaba, muy entrado e! siglo xx, «con ré-
ditos ruinosos)) 21. En la giennense Linares, en 1884, e! crédito territo-
rial no bajaba nunca de! 8, era muy frecuente al 10 Y llegaba al 11 Y 
hasta e! 15 según e! jefe de minas de aquella zona, en tanto los prés-
tamos en especie oscilaban nada menos que entre e! 100 Y e! 150, por· 
que se hacían sobre todo dos meses antes de la cosecha y se retorna-
ban con ésta, con un 10 o un 12 por ciento más 22. También en algún 
pueblo de Ciudad Real, al comenzar nuestra centuria, la usura se co· 
braba e! 25 Y hasta e!40". En la región valenciana, de manera seme· 
jante a lo que vimos en Linares y por las mismas fechas, e! crédito terri· 
torial era alto pero no usurario: se hacía al 12 por ciento como mfui· 
mo; pero, en la zona de Chelva y en otras comarcas que se conside· 
17 Cfr. Memoria de la Comisión local de Plasencia, ibídem, IV, 544. 
18 Cfr. Memoria de la Comisión provincial de Cáceres, ib." 481. 
19 Cfr. Memoria de la Comisión local de Plasencia, ib'J 544. 
20 Informe escrito de José Chacón Caldepón, ib., 338. 
21 La Paz- social, IV (1910),533. 
22 Cfr. Memoria del jefe de Minas de Linares, apud Riformas Jociale.s ... , V, 185. 
25 En Santa Cruz de los Cáñamos en concreto, según La Paz .socia~ II! (1909), 305. 
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raban pobres, lo que se concedía en especie llegaba a tasas muy altas: 
por una barchilla (la medida de grano valenciana que equivale a la ter-
cera parte de la fanega de Castilla) se devolvía una arroba de aceite a 
los ocho o nueve meses, siendo así que aquélla podía costar 14 reales 
y ésta 40". En 1907, en la aragonesa Azuara, parece que se prestaba, 
por lo general, a real por duro al mes (lo que suponía e! 60 por ciento 
al año), no pocas veces a dos reales y algunas a peseta por duro, que 
era tanto como 240 por ciento anual". 
En Navarra, en 1884, e! fenómeno se repetía, con más modera. 
ción. Las tasas no solían ser usurarias en los préstamos en metálico, 
que en muchas ocasiones eran gratuitos (ade!antos de los propietarios 
a sus colonos) y en la mayor parte de los demás casos no excedían de! 
seis; aunque no eran pocos los que pasaban de! 10, de! 20 Y aun de! 
30 26 •• En Tudela, por ej;mplo, se aseguraba que e! tipo no descendía 
de! cmco mensual". Pero, según palabras de la comisión províncial ofi. 
cial que dictaminó sobre estas cuestiones en 1889, «e! préstamo en es-
pecie o e! anticipo en artículos de comer y vestir erra] probablemente 
el campo en que con más disimulo y quizá con más remordimiento 
h~c[ía] su agosto)) la usura, con e! agravante de que este tipo de cré-
d,to era muy frecuente en el antiguo reino septentrional". Ciertamen-
t~, no en ~odas pa:-tes era así. En Roncal y otros pueblos, e! prestata. 
no devolvla tan solo 17 almudes por cada 16 que recibía 29 y, en Los 
Arcos, perdía uno o dos reales por cada robo 30; pero en otros lugares 
el panorama era peor: en Peralta, «hoy que e! dinero tanto escasea)), 
pagaban mtereses que se decían excesivos 3J y, en Viana, se lamentaba 
que el crédito era escaso y las condiciones «usurarias» 32. 
En Ávíla, por fin, e! tipo usual era de! 20 o e! 30 por ciento en me. 
tálico y, en especie, un ce!emÚl o ce!emin y medio por fanega en los 
12/4 Cfr. Memoria de la comisión provincial de Valencia, apud Riformas sociales ... , I1I, 
25 Cfr. La Paz Social, 1 (1907), 291. 
212~6 Cfr. Memoria de la Comisión provincial de Navarra, apud Riformas sociales ... , V, 
27 Cfr. Informe del alcalde de Tudela, ibídem, 334. 
28 Memoria de la Comisión provincial de Navarra, ib., 212 Y S. 
29 Cfr. Informe del alcalde de Roncal, ib., 334. 
30 Cfr. Informe del alcalde de Los Arcos, ib., 346. 
31 Informe del alcalde de Peralta, ib., 347. 
32 Info~e del. alcalde .de Viana, ib., 348. Hay más datos sobre el problema de Na-
varra ~n mI. propIO estudIO sobre El movimiento agrario confesional de principios del siglo 
xx, «HISpanla», XU (1981), 155-195. 
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tres o cuatro meses que duraba e! préstamo". Y todavía se daban peo· 
res condiciones. Sayanes dice en 1884 
«que sabe positivamente y es notoria la práctica del renuevo [sic] en toda 
la provincia; la práctica consiste en dar una fanega, verbigracia, de gra-
no o Su valor y cobrar cinco cuartillas de renuevo a una peseta, tres o 
dos reales más caro que el mayor precio que alcance el año. Así, ha co-
nocido a un labrador pedir 50 fanegas de trigo que costaba a cuatro 
duros la fanega, obtener una cosecha bastante regular, bajar el precio 
a 50 Ó 60 reales, y aún así quedarse sin grano para pagar el préstarnQ»:34. 
Hay que insistir en que todos estos datos, sin excepción, tienen ca· 
rácter aproximativo. No se trata de certificaciones oficiales sino de es-
timáciones de informadores y cronistas de buena voluntad. Pero de· 
jan la idea clara de que, en efecto, los abusos eran una realidad en e! 
campo español y que, si las consecuencias no eran pi.lpables en me-
dida mayor, es porque, simplemente, los campesinos preferían recor-
tar su actividad antes que verse envueltos en esas situaciones. 
3. LAs CONSECUENCIAS 
Esta última advertencia es muy impOrtante; porque las mismas fuen-
tes enumeran tales efectos de la usura, que, de ser generales, tendrían 
que haberse traducido en una modificación más notoria de la estruc-
tura de la propiedad. En Hue!va (yen otras regiones), Rivas Moreno 
denunciaba que la usura se ocultaba en ocasiones detrás de fórmulas 
«tan criminales» como e! contrato de compraventa con pacto de re· 
tro",por e! que e! prestamista (jurídicamente comprador), se compro-
metía a devolver la propiedad sólo si percibía e! dinero en e! plazo acor· 
dado. Como decía algunos años antes Félix Pérez de! Toro, «mientras 
los logreros prosperan con notable rapidez, ellos. [los prestatarios ru· 
rales] acaban, víctimas de su ignorancia y sus ahogos, por perder la 
casa y la tierra, y tener que abandonar la aldea nativa para ir a enrio 
quecer con su trabajo y e! de su familia extranjero y casi siempre 
ingrato suelO»36. 
No era en verdad una simple metáfora. Existía e! convencimiento 
3S Información escrita, apud Reformas sociales ... , IV, 243. 
:34 Infonnación oral de la provincia de Ávila, ibídem, IV, 184. 
"La Pa4 "001, IV (1910),533. 
36 Infonne- sobre el-Crédito agrícola, apud Reformas sociales ... , II, 248. 
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de que la emigración obedecía en buena medida a la usura. y los re-
latos trágicos de la época no olvidaban esta fuente de horrores. En 
1884 se recordaba en Á vila que un labrador había vendido una finca 
que valía 4.000 duros por 300, con pacto de retro;- que, cuando llegó 
e! final de! plazo y e! labrador quiso pagar, e! prestamista se negó a 
aceptarlo y aquél tuvo que sacarle la escritura a punta de pistola ". La 
historia se repetía un cuarto de siglo después en e! lugar soriano de 
Navaleno; debió ser en 1907 cuando un carretero hipotecó un baldío 
para pagar las deudas que había dejado a su paso por la alcaldía del 
pueblo; para saldar e! préstamo antes de que venciera e! plazo, hubo 
de emigrar parte de su familia a la Argeritina en busca de trabajo y, 
cuando logró ahorrar de este modo la cantidad y fue a devolverla, 
muy poco antes de que llegara la fecha limite, se le alejó con engaño 
y e! prestamista y sus herederos retuvieron la propiedad hasta nues-
tros días 38. En este caso, la paciencia de los afectados impidió que la 
sangre llegase al río. En otros sí llegó. En Ávila y en 1884 se recorda· 
ban «varios crimenes, como e! famoso de! Carballido», que habían sido 
consecuencia de este tipo de hechos so: e! de un posadero de Villatón, 
que se suicidó porque se le iba a embargar la posada por no poder pa· 
gar un pequeño préstamo; e! «célebre asesinato de Blascoe!es» y e! del 
cadáver que se había encontrado en la estación de Alar del Rey, en 
un baúl que había sido facturado en valladolid ". 
Detrás de la anécdota palpitaba, evidentemente, un problema reál 
Como decía de Navarra el abogado Estanislao Aranzadi, «dos años de 
escasez repetidos son casi con seguridad la ruina de una familia a la 
que e! primero [de esos dos años] la haya cogido en manos de una 
acree~or usurero»'l. y José Sayanes contaba que en un pueblo cerca· 
no a Avila un labrador había comprado una vaca para completar la 
yunta, con 28 duros que le dieron por la vaca muerta y otros 22 pres-
tados a pagar a los ocho meses de trigo, y que al terminar ei plazo, 
como la cosecha fue mala, tuvo que vender la yunta entera para pa-
:31 Cfr. Información oral de la provincia de Ávila, ibídem, IV, 183. 
38 He reconstruido esta historia en un estudio inédito sobre la desamortización ci· 
vil en tierras de Soria. Me baso en la tradición oral y en documentación de los Archi-
vos Municipal de Navaleno, Historia Provincial de Soria (Sección de Protocolos Nota-
riales), de la Delegación provincial de Hacienda y del Registro de la propiedad de El 
Burgo de Osma. . 
39 Infonnación oral de la provincia de Ávila, apud Reformas sociales ... , IV, 185. 
40 Ibídem, 187. 
41 Ibídem, V, 335. 
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gar y aún le faltaron sesenta y tantos reales 42. Era común el cáso - aña· 
día allí Antonio Ramos- de que el prestatario acabase por perder «di· 
nero y finca» 4:i. 
4. LAs SOLUCIONES LEGALES 
Decíamos en el lugar citado al comíenzo de estas páginas que pue· 
de sorprender el hecho de que, siendo todas o casi todas estas afirma· 
ciones formuladas por las fuerzas vivas de la sociedad española (curas 
y notables laicos nacionales, provinciales y municipales), las cosas no 
variaran. Pero no hay que ovidar que, por un lado, en un régimen 
de tendencia librecambista, la legislación podía prolnbir la usura, pero 
no fomentar el crédito agrícola privado míentras no resultase renta· 
ble y, por otro, la nonnativa que pudiera imponerse chocaba con los 
hábitos que aceptaban los propios peIjudicados, y desde luego los 
prestamístas. 
Desde un punto de vista legal, el Antiguo Régimen había persegui· 
do con cierto empeño este género de prácticas, que, sin embargo, se 
habían visto amparadas por los ordenamíentos liberales. En concreto, 
la usura había desaparecido como delito en el Código Penal de 1848. 
Y esto, por la mera razón de que el principio individualista del laissez 
faire desaconsejaba cualquier intervención del Estado en las relaciones 
contractuales, aun en las concebidas con ese vicio. 
La ley de 14 de marzo de 1856 había abolido la tasa de interés, que 
se declaró libre, y se había limítado a fijar como legal, para los casos 
en que fuera necesario aplicarlo, el seis por ciento. Lo mismo hizo el 
Código Civil de 1888 en el artículo 1.108. Y, aunque la ley de. 2 de agos· 
to de 1899 lo rebajó al cinco por ciento, también mantuvo la libertad 
de tasa en los contratos privados. 
Sobre la información escrita de la comísión oficial que dictaminó 
en 1887 acerca de la coetánea crisis agrícola y pecuaria, Amando Caso 
troviejo calculaba después que el promedio de interés que regia en los 
préstamos hipotecarios oscilaba entre el 8 Y el 20, Y entre el 20 Y el 
30 en los que no tenían ese carácter, abundando los casos en que pa· 
saba del 100 por ciento". 
42 Infonnación oral de la provincia de Ávila, ibídem, IV, 183. 
43 Ibídem, 184. 
44 efr, La .ley de 1908 contra la u.sura. .. , «La paz social», VIII (1914), 118 Y s. 
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En fart.e: la mejor situ~ción d~ los del primer tipo podía deberse 
a ~a aplicaClon de la Ley Hlpotecana de 1861; que había forzado la pu. 
bliCIdad de los contratos de este género; porque, en su virtud, no exis. 
tía ve~dadera hipoteca ni podía causar por tanto ninguna clase de efec· 
tos nuen~ras ':'0 se ins:ribi~ra. ~n el Registro de la Propiedad (lo que, 
a su vez, ~plicaba la ~cnpcIOn de este título y esto último requeria 
que el propletano lo tUViera). Pero tales requisitos debieron de volver. 
8<': no pocas veces contra los prestatarios. Es significativo que, veinte 
anos después, no sólo subsistían los censos (la antiquísima figura juri. 
dica, . plunforme, q~e gravaba los bienes de manera perenne con de. 
termmadas prestacIOnes), sino que, por ejemplo, en Navarra, el núme· 
ro de los que había se calculaba en más de 50.000 en 1885". Y, en las 
respuestas al cuestionario oficial de 1883 sobre la situación de la clase 
obrera, se decía de forma reiterada que aquella Ley Hipotecaria o era 
desconocida entre los campesinos, o no terminaba de saberse bien si 
los beneficiaba o no; el hacer la escritura si no se tenía, como sucedía 
(y aún hoy sucede) con frecuencia, y la inscripción conllevaban unos 
gastos ineludibles de notaria, registro y fisco; gastos que de ninguna 
forma eran desdeñables en muchas de las economía rurales españo. 
las, donde el intercambio de productos era todavia habitual y el dine. 
ro en metálico muy escaso 46. 
Sucedía también porque los prestamístas tenían sus artimañas. No 
pocas veces el documento correspondiente embebía los intereses en 
las cantidades prestadas, cuando se trataba de obligaciones a plazo 
fi· 41 E ~o . n otras, se acudía al pacto de retro, que era considerado, como 
hemos visto, un sistema usuario, por muy legal que fuese <S. Por otra 
parte, el pr~st~tario solía preferir que se ocultara su situación y, en al. 
gunas provmClas, fortalecía el papel de los intermediarios (los que la 
ge.n.te llamaba «sacamantas» en Avila)", que se encargaban de transo 
mlt1: los apremíos y las amenazas (también los ofrecimíentos) del preso 
tannsta urbano al labrador. Había, en fin, una presión social y moral 
que disuadía a los agricultores de negarse a pagar, si es que podían ha· 
cerio; son frecuentes afirmaciones como las del alcalde de Roncal, que 
en 1884 asegura que, «existiendo la confianza que existe entre los ha· 
45 Vid. Infonnes de Navarra, apud Reformas sociales ... , V. 
46 Vid. ibídem, IV, 481, sobre Cáceres, y 184, sobre Ávila. 
47 Así, en El Ferrol: vid. ibídem, V, 128; en Ávila, ibídem, IV, 185. 
48 En el mismo sentido, la infonnación oral de la provincia de Ávila, ibídem IV 184. 
49 Ibídem, 185. ' , 
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bitantes de este país, en la generalidad de los casos no es necesaria la 
garantia de nadie para obtener dinero, siendo muy frecuentes los ca· 
sos de préstamos sin documento que los acredite, pudiendo asegu· 
rarse que al trabajador que falte a los compromisos que contrae le 
será muy difícil encontrar quien le suministre lo que pueda necesitar 
para atender a sus negocios))50. "Por punto general -afirmaba Pérez 
de! Toro por los mismos días y refiriéndose a toda España - se presta 
sin documento, y sólo se apela a este medio cuando la suma es rela· 
tivamente considerable, o se establecen cláusulas que requieren ser 
consignadas por escrito a juicio de! prestamista)) 51. 
5. Los LÍMITES DEL PROBLEMA 
Esta falta de formalidades introduce ya una sospecha sobre e! al· 
canee de la realidad que estudiamos. Hemos visto que la usura erá cier· 
ta y que se hallaba extendida por casi toda España; que se le atribuían 
verdaderas tragedias, cierta influencia en la emigración y, en especial, 
también cierta proclividad a convertirse en cauce para que la propie· 
dad pasara de! campesino al usurero y que se reiteraba la afirmación 
de que ese tipo de crédito se hallaba muy extendido. Pues bien, si aña· 
dimos a ello la aseveración no menos reiterada de que casi todo e! 
mundo pagaba sus deudas, hay que concluir en que e! volumen de la 
mayoria de esos pequeños préstamos abusivos debía de ser pequeño: 
que el labrador sólo solía pedir lo poquísimo que necesitaba para se· 
guir viviendo. 
Antes de referirme a la importancia de este hecho tan elemental 
vale la pena insistir en que ambas cosas están documentadas con al· 
guna repetición. En aquellos años ochenta, los mismos que denuncia· 
ban la existencia y la frecuencia de la usura, reconocían que pocas ve· 
ces se hacía necesario que e! prestamista acudiera a los tribunales si 
queria cobrar. Informes de Cáceres y Linares concretaban que se pa· 
gaba «más o menos oportunamente)) en e! 95 por ciento de los ca· 
sos ". Y, en sitios tan distantes como El Ferro~ Oviedo, Ávila o Alcoy, 
se constataba asimismo la rareza de los incumplirriientos 53. 
50 Informe del alcalde de Roncal, ibídem, V, 347. 
51 Informe sobre el Crédito agrúo[a, ib., n, 248. 
52 Ibídem, IV, 481, Y V, 185, respectivamente. 
53 Cfr., respectivamente, ibídem, V, 128; y, 380; IV, 243, Y N, 68. 
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En cuanto al otro extremo, salvo en la propia Á vila, de donde se 
decía que se prestaba mucho y "en grande y pequeña escala))", es ha· 
bitualla información que habla de que los préstamos eran numerosos 
pero de pequeña entidad. ];:n Linares, que contaba entonces 36.627 ha· 
bitantes (según e! censo de 1877), todo lo que los agricultores toma· 
ban a crédito para e! cultivo se calculaba en 60.000 pesetas al año en 
1884", y 75.000 en Viana, de Navarra, que tenía 2.984 almas". 
Probablemente (y ésta es la consecuencia relevante que hay que sao 
car), la tendencia al autoabastecimiento que aún dominaba la activi· 
dad de buena parte de! campesinado español hacía innecesario e! re· 
curso al crédito en medida mayor. Pero es más importante preguntar· 
se hasta qué punto pudo darse la consecuencia inversa: que ese carác· 
ter autárquico obedeciese en alguna medida a la inexistencia de dine· 
ro barato. Como explicaba el Consejo de Agricultura, Industria y Ca· 
mercio de Navarra en 1887: 
«En las circunstancias económicas de este país y dado el tipo ele-
vado de interés que devenga el dinero, es muy dificil el establecimien-
to del verdadero crédito agrícola, esto es, el crédito sin hipoteca y a un 
tipo de interés muy bajo, como tiene que ser, para que resulte venta· 
jaso al cultivador, que sólo puede garantizar el reembolso del présta· 
mo con el producto de su trabajo, expuesto a tantas contingencias»57. 
Sencillamente, e! dinero tenía otros caminos más rentables y fáci· 
les para fructificar. y los pequeños préstamos de que hablamos no te· 
man nada que ver con un instrumento de progreso. O eran cantida· 
des en dinero o especie para sembrar el respectivo corro de tierra, sin 
más aspiración que la de conseguir así una cosecha que permitiera vivir 
otro año, o se trataba incluso de la nuda necesidad de seguir comiendo 
mientras esa cosecha llegaba. En Asturias, en aquellos primeros años 
ochenta, y como ejemplo de lo que acabo de decir, se decían escasos 
los préstamos para el cultivo estrictamente dicho: "más bien se apli. 
ca[ba]n a satisfacer necesidades personales de! momento))". Y en Na· 
54 Información oral de la provincia de Ávila, ibídem~- IV, 185. 
55 Cfr. Informe del jefe de Minas de Linares, ib., V, 185. 
56 Cfr. Informe del alcalde de Viana, ib., V, 335. 
57 Contestación del Consejo provincial de Agricultura, Industria y Comercio de Na· 
varra, apud La criJis agrícola y pecuaria: información oral de la comisión creada por el real 
decreto de 7 de julio de 1887 para estudiar la criJis por que atro:uiesa la agricultura y la gana-
deria, t. 11, Madrid. Establecimiento tipográfico Sucesores de Rivadeneyra, 1888, págs. 
221 y s. 
58 Memoria de la Comisión provincial de Oviedo, apud Rif"ormas sociales ... , V, 380. 
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varra -en Lodosa-pedían lo necesario para pasar e! invierno, a de-
volver en la cosecha 59. 
«[_ .. ] e! dinero es caro aqtú para que pueda aplicarse por e! présta· 
mo al materialismo de! cultivo)), sentenciaba un informador abulense 
en 1884; "e! dinero barato busca, más que la garantía material, la de! 
acierto de la empresa))60. «En lo general, los labradores de Tude!a ha· 
cen muy poco uso de! crédito para e! cultivo, limitándose cada uno a 
aquello que puede hacer con capital propio)) 61. 
No era sencillo encontrar ni, sobre todo, imponer soluciones. Se 
comprendía que, paradójicamente, la acción de prestamista podía re· 
sultar más rentable que la de! inversor: «mientras un capitalista de 
5.000 duros paga 3.000 reales de contribución, e! prestamista con 
10.000 y 20.000 duros de capital no paga nada))". Pero, como e! pro-
blema radicaba en que e! dinero hallaba otros campos más fructífe· 
ros, tampoco hubiera servido para mucho intervenir en los intereses 
o gravar los capitales dedicados a tal menester. Hacía falta hacer la 
competencia a la usura, con personas o instituciones que dieran cré· 
dito barato. y aqtú vinieron a incidir algunas de las más intensas preo· 
cupaciones de los reformistas sociales. 
59 Cfr. Informe del alcalde de Lodosa, ibídem, V, 333. 
60 In[onnación escrita de Ávila, ibídem, IV, 244. 
6\ Informe de la Real Sociedad de Amigos del País de Tudela, 
62 Información oral de la provincia de Ávila, ib., IV, 184 . 
• 
ib_, V, 312. 
